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Respuestas al declive del Padre. Sobre las nuevas vestimentas de la no relación 

sexual  

“Un mapa único desdibujado” - “Alma”. G. Cerati 

 

Teniendo en cuenta que para Lacan el inconsciente es el discurso del Otro y no sólo lo 

intimísimo del sujeto, afirmamos que cada momento socio-histórico-político traza sus 

marcas en las subjetividades. Con Freud se anuncia la existencia del Otro que hace 

excepción, que goza, que sabe, que prohíbe, que ordena el grupo del para-todos fálico. 

Lacan va en su enseñanza de su formalización (NP), pasando por su tachadura (S(A)), a 

su explosión (los nombres del padre). Ubicamos en la época actual –siguiendo las 

coordenadas de Miller- la declinación del Nombre del Padre y la promoción del derecho 

al goce, que vira hacia el imperativo feroz. En este sentido, tomando un término del 

campo social, se ha puesto sobre el tapete el debate respecto de la así llamada 

“feminización” del mundo. 

Es indudable, por ejemplo, que hay más personas de sexo femenino en el poder político 

o que hay más personas de sexo masculino que se ocupan de las tareas domésticas y la 

crianza de los hijos -espacios previamente reservados al hombre y la mujer 

respectivamente-, así como también aseveramos que ser de sexo femenino no implica 

necesariamente una posición femenina en la sexuación, como así tampoco lo supone de 

forma necesaria el ocuparse de los niños. Es decir que estos fenómenos tomados de 

forma aislada, en sí mismos, no son suficientes para afirmar la hipótesis de la 

feminización del mundo desde el punto de vista psicoanalítico.  
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Hacia 1938 Lacan anuncia, sin aflicción, el “declive social de la imago paterna”,
1
 un 

ocaso cuyas consecuencias habían comenzado a hacerse tangibles en el estilo de los 

vínculos familiares relajados, los padres carentes y por ende las neurosis del momento. 

Años más tarde, en su Seminario 4 habla del posible devenir del pequeño Hans en tanto, 

a pesar de elegir como objeto a la mujer, presenta una posición pasiva, y lo acerca así al 

tipo de hombre de la generación del ´45 y de la suya propia, hombres que esperan 

sumisos la iniciativa de las mujeres, que sean ellas quienes “les quiten los pantalones”.
2
 

Nos señala entonces oportunamente Miller “la idea del declive viril, incluso su 

desaparición en el mundo contemporáneo, no es pensable sin el declive del padre”,
3
 un 

cambio a nivel de la función paterna de la Ley, de la excepción desde las fórmulas de la 

sexuación.
4
 En tanto la excepción a la Ley esta caída, no es posible armar el conjunto 

del universal (para todo x), conjunto cerrado del para todos fálico. A la inexistencia del 

Otro responde la estructura del no-todo, del lado femenino de las fórmulas, y la 

universal es ahora el no-todo generalizado. 

En la época advertida sobre la inexistencia del Otro y la no relación sexual, el lado no-

todo de las fórmulas alberga el desvarío de los sujetos. Frente a ello, se propone que los 

sujetos resisten, pero resisten aggiornados…  

Vivimos el apogeo de las categorías de género, el progresismo idealista queer promueve 

la diversificación y multiplicación de los nombres identitarios. La sigla que representa a 

las minorías sexuales ha agregado recientemente dos letras, LGTBIQ (hasta ahora…). 

Encontramos entonces una pluralización de S1, multiplicidad característica de la lógica 

femenina. Ejemplo de ello son las nuevas minorías de los llamados “transgénero”: 

término del campo social que define a personas que sienten que su ´género´ no condice 

con su ´sexo´,
5
 aglutina así a personas transexuales, travestis, andróginos, etc. y no 



3 
 

implica una orientación sexual (es decir pueden ´ser´ homo, hetero, bi, asexuales, etc.), 

sino una asunción de género. Nuevas, más o menos…personas que quieren cambiar de 

sexo, gustan de utilizar variedad de vestimentas, o sienten una inadecuación con su 

cuerpo, existen desde la antigüedad, pero la presentación actual tiene rasgos 

particulares. 

Si la excepción que funda la regla se ha derrumbado, queda la pluralidad de formas de 

gozar, que se produce a modo de red y ya no de totalidad cerrada, la lógica femenina da 

lugar al uno por uno. “El S1 es I mayúscula en épocas de desamparo”,
6
 los sujetos se 

resguardan en pequeños grupos en los que se promueven las identificaciones 

horizontales como tentativa de restituir algo de la brújula de antaño. Se constituyen 

múltiples comunidades abrochadas por un síntoma, un rasgo, grupos cerrados que 

conviven todos en el apacible océano democrático. Cada cual organiza el valor de las 

palabras que utiliza y sus modos de vida, porta un saber muy específico y tiene un 

nombre que lo diferencia del resto, a la vez que hace que se lo reconozca, se reivindica a 

sus integrantes como sujetos de derecho.  

Nos indica Laurent que, ante el extravío de la pluralización, “la solución propuesta por 

la civilización es la creación de nuevas normas fundadas en los derechos humanos”,
7
 lo 

que se ofrece entonces es el para-todos de los sistemas democráticos actuales, solución 

de compromiso en el intento de regular el campo del goce (por ej. la ley de identidad de 

género, el matrimonio igualitario, etc.). El paratodeo democrático que pretende igualar 

las condiciones de acceso al goce, encierra asimismo las tiranías narcisistas. Señalo al 

pasar que recientemente, una conocida filósofa y activista queer, Beatriz Preciado, 

preguntaba a su plural público hasta cuándo los grupos ´contradisciplinarios´ seguirían 

en esas aldeas de lucha identitarias.
8
 A ello podríamos responder que “este Otro que no 

existe hace que los goces se yuxtapongan, se mezclen y al mismo tiempo se 
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segreguen”,
9
 lo que anunciara ya Lacan en 1967, cuando indicó una “extensión cada vez 

más dura de los procesos de segregación”.
10

 

En el auge de la imagen, donde los cuerpos son conminados a transformarse cada vez 

más y con mayor facilidad, adquiriéndose partes del organismo como objetos mercancía 

al alcance de la mano, Millot ya sugería en el `84 una similitud entre los candidatos a la 

cirugía estética y los transexuales, por ejemplo. La multiplicación de las “identidades de 

género” posibles parece intentar suturar la falla estructural de la no relación sexual con 

una respuesta por el ser o el tener, y en grupo, aplastando así la singularidad y la 

pregunta por lo sexual al reducirlo a una cuestión de elección yoica y/o construcción de 

género. Y justamente, fue “lo sexual de la diferencia sexual lo que se dejó caer cuando 

este término fue reemplazado por el de género”.
11

  

Entonces, y considerando que no necesariamente al no-todo de la época le corresponde 

el modo de goce femenino -en tanto del lado mujer de las fórmulas hay dos vectores: 

goce fálico y goce femenino- podemos pensar que las micrototalidades aglutinan 

diversas modalidades de encarar la pregunta por el sexo, es decir se unen y mezclan 

sujetos con distintos modos de goce, de deseo, de relación al Otro, etc. Y ya que 

“volverse mujer y preguntarse qué es una mujer son dos cosas esencialmente 

diferentes”,
12

 no podemos pensar idéntico tratamiento para un histérico que supone que 

su ´ser´ es el femenino que para un psicótico que tiene la certeza de serlo. Si bien ambos 

pueden decir lo mismo -ej. “Yo soy mujer, la naturaleza se ha equivocado”- el dicho 

proviene de posiciones subjetivas diversas. Mientras un tratamiento posible para el 

histérico podría ser sacudiendo las identificaciones para reabrir la pregunta, un 

tratamiento posible de la psicosis podría ser acompañar las identificaciones que el sujeto 

pueda darse a modo de cuarto enlace.  
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Separados de lo que se concibe como “feminización” desde el punto de vista social, 

ubicamos que “la lógica de la sexuación es la que nos permite leer estos fenómenos 

como feminización”.
13

 Ésta última es entonces efecto de la extracción de la excepción 

que arme conjunto cerrado, quedando una pluralidad de micrototalidades en el intento 

de rearmar el Uno. Grupos que no logran, sin embargo, evitar la pregunta por el sexo, 

que retorna como síntoma.  

Más allá de la multiplicidad de géneros ofertados, para nosotros hay dos lugares donde 

el sujeto se puede posicionar de forma electiva -el lado hombre y el lado mujer-, 

elección inconsciente claro, y que marca el rumbo de los modos de gozar la pulsión. La 

pulsión, por su parte, sigue siendo la misma, lo que efectivamente se modifica es su 

recubrimiento. Si el Otro no existe, sí existen los síntomas que a ello responden, 

síntomas cuya vestimenta varía, distintas formas en que cada época arma soluciones –

fallidas- al invariable de la no complementariedad entre los sexos. Atendemos a qué 

responde la subjetividad contemporánea, en cada caso qué función cumplen estos 

fenómenos (la transexualidad, el travestismo, etc.) en la estructura subjetiva y en el 

marco de la civilización actual. 

 

Gimena Sozzi Uboldi 
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